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NUESTRO PROPOSITO 


a «ab» -— . 

Ante el desconcierto que artuatinente existe, dobido 
« la desorientación que todos los políticos, curas y tu- 
yitalistas han dado a la Cuestión Social, publicamos 
la presente hoja a ñn de precisar ideas, para que los 
productores continúan hacia su emancipación, dentro 
del principio; no más explotación y autoridad del 
hombre por el hombre. 

En torno del Sindicalismo Revolucionario, det-Co- 
munisinmo Libertario y del Anarquismo, fases de la 
Cuestión, seguiremos desplegando nuestras energias ; 
pero para que el proletariado nu caiga de nuevo en lag 
wurras de los aromodaticios, que por conveniencia con- 
tinuarán mixtiicando y traácando con la organización 
outera y el ideal de redención humana, precisa capa 
citar u los tenbajadores en el estudio de la Sociologia; 
a ese objeto encaminamos el empresó y 8e hace ne 
rio que llegue a todos los hogares, para que la felici- 
dad vega ganando los corazones de yuienes gerán una 
réiaora sino no Los intesesamios en nuestro asunto, 
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LA MIÍISER 


== A —Á 

El sér humano hoy es más desgra- 
giado que en los tiempos primitiv 
Cuando carecía de ciencia, de arte y 
de industria; cuando no tenía má- 
quinas vi elementos de pro“ucción; 
cuando no conocía qué era la agri- 
cultura; cuando desconoria 
nera de fabricar vestidos; cuando no 
sabía modular el lenguaje 
nocía la moral; cuando no esa otra 
cosa que un animal de los 
blan la selva, era feliz, mucho más 
feliz que el hombre moderno. 

Cierto que para viyir tenía que 
sufrir muchas vicisitudes, Juchar 
con gran número de inconvenientes; 
puesto que no tenía otros medios de 
vida que los que la Naturaleza le 
brindaba: los frutos de los árboles, 
las hierbas del campo y los anima- 
les, aves y peces que conseguía 2 
trapar. Por domicilio tenía las cue. 
vas y la copa de losárboles. La lu 
cha con sus semejantes, “casi no e- 


A 


la ma- 


y desco- 


Qle Pue- 


El ate; 
s ya to dimos; 
pensa es EL HO ENOTIENEDE 
Ra y 


n Directa 4 al en Mbranmiente 
ación gus. 


CHO FP A- 


de tar Líd ahora 


E PARA BSCOLAV]- 


ARNSIS ASSEMISHO SL, LE PLACE 








xistía, todas sus energías físicas eran 
muy superiores a las de hoy, las re- 
servaba para combatir los elemen» 
tos de la naturaleza y las fieras que 
le disputaban sus dominios. 

Pero a medida aque estudiaba, que 
aprendía, cuando empezó q progre- 
sar, fué aumentando sus sufrimien- 
tos con la pérdida de su libertad y 
fvé degenerando físicamente hasta 
reducirlo al triste estado en que hoy 
se hal: sumido, siendo esclavo y 
víctima en todos los órdenes de la 
vila; quiere comer, y una cadena le 
impide satisfacer esa necesidad, te- 
niendo los alimentos al alcance de 
su mano; quiere vestir, y la cadena 
se lo impide; quiere estudiar, y no 
puede, quiere amar a sus semejan- 
tes, y se ve forzado por impulsos su- 
periores a sús deseos a tener que 
odiarlos ycombatirios todo por nues- 
tra degeneración moral y material. 

Varias son las causas que produ- 
cen estos efectos; pero todas ellas 
son hijas de la ignorancia que pade- 
cemos. Nuestra grandeza es más fic- 
ticía que real; nuestra cultura, apa. 
rente; nuestro humanismo, absurdo; 
nuestra bondad, palabra hueca. La 
Justicia, la Verdad y el Amor, esas 
frases tan hermosas, que forman u- 
na trilogía que subyuga a todos, na. 
die las ve, nadie las practica, nadie 
las siente, En cambio lo que obser- 
vamos eh nuestro derredor, es una 
horrible miseria, miseria física, mi- 
seria intelectual y miseria moral, que 
padecemos todos. Esa miseria es la 
causa de anestros males en general 





y para combatirla hemcs em; leado, 
siempre los medios más ab-urdos, 
los que forzosamente habían Ge crear 
nuevas y más dolorosas culamidau: >. 
Se estableció la desigualdad y con 
ella se despertó la ambición y por s2- 
tisfacer ésta se han establecido las 
guerras en todas sus fases, en los 
campos de batuilla, en la ciudad, en 
el taller, en la fábrica y hasta entre 
los labriegos, habitartes de míseras 
chozas; guerra que tenemos estable- 
cida de continuo, de continente a con- 
tinente, de nación a nación, de re- 
gión a región, de pueblo a pueblo, 
de institución a institución, de fami- 
lia a familia, de sér a sér, y en esa 
guerra cruel y absurda consumimos 
todas las energías físicas y todo el 
caudal de nuestras investigaciones 
científicas. 

¿Es esto logico? ¿Acaso la tierra 
ho produce lo lo que el sér humavo 
necesita para vivir? ¿Es que no hay 
elementos necesarios de vida pa- 
ra todos? ¿Es preciso que nos des. 
truyamos los tnos a los otros para 
poder subsistir? No. La tierra produ- 
ce más que nosotros consumimos; a 
pesar de no trabajarla más que en 
una ínfima parte y por medios defi- 
cientes, tenemos riquezas y capital 
suficiente para satisfacer todas las 
necesidades fisiológicas de la huma- 
nidad, en tal grado que bien pudi- 
eramos derrocharlas; no hay, no, ze- 
cesidad de reñir ni de luchar por 
esa causa, por ningún concepto en 
relación con ese punto de mira. 

¿Que por qué, pues, la iiseria 
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gue padecemos? Ya lo hemos dicho, aparecen los primeros, los sacerdo- 
por nuestra ignorancia ella fué la tes, elegidos para el culto, y éstos 
que engendró la desigualdad social. crean la religión; elígense otros pa— 
Cuando el sér humano constitnvó ra dirigir loscombates, apareciendo 
la familia, haciendo vida sedentaria así los primeros militares, 
adquirió propiedad en tierras, en Luego y « medida que iba aumcn- 
ganados y en útiles que iba constru- tando el pueblo van apareciendo las 
yendo a medida que sus necesida- dignidades y jerarquías en el orden 
des se lo exigían, El más ancisno, eclesiástico, en el civil y en el mili- 
unas veces hembra, otras varón, fué tar hasta llegar al estado en que nos 
instituído jefe de la familia, más encontramosahora;esoscargossiem- 
tarde de la tribu o clan; este jefe pre elegidos a capricho de los di- 
era el encargado de transmitir a sus rectores, no importa el medio que 
familiares todos los conocimientos empleen, sea éste decretado por el 
útiles y los cuentos adquiridos de jefe de Estado, sea electivo, es si. 
sus antecesores. creando con'éstos empre el que esos dignatarics seña. 
el culto a la superstición, esta su< lan de antemano y ahí están, ahí 
perstición la aumentaba con absur— tenemos al Papa y al Emperador, 
dos de su cosecha, hasta que fué ad- etc., dignatarios en la iglesia, Gig- 
quiriendo y reafirmándose, muy po- natarios en el ejército y la magis- 
cua pi coa través de los siglos carác- tratura, y esos parásitos que todo 
ter de doctrina, ese jefe era también lo absorben, que todo lo consumer 
quien ordenaba las labores, el que y destrozan, crean para que los sos 
dirigía el combate con las tribus ve- tengan en sus cargos, cúerpos 
cinas, el que juzgaba y castigaba de ejército, cuerpos de policía co. 
todos los delitos, ficticios o reales nocida y secreta, jefes para los ta- 
que algún miembro de la tribu co- lleres, espías para todos los ramos, 
metía; siendo a la vez, padre, rey, jueces, abogados, tinterillos, e in 
juez, sacerdote, general y verdugo. finidad de empleados burócratas que 
Pero a medida que la tribu iba au- en lugar de producir algo útil, en 
mentando y extendía sus domivios, lugar de estudiar para el bien de 1: 
casi siempre por medio de la guerra humanidad, lo que hacen es encene 
con las tribus vecinas, para sostener garse en toda clase de vicios, y pa- 
la disciplina (que obligaba a todos a ra satisfacer esos vicios se roba y su 
pensar al unísoho) en evítación de asesina descaradamente y a traición: 
que el orden de aquel desorden no pero eso sí, para esa clase de críme 
se alterase, fué precisoir aumentan- nes no hay castigos, puesto que es- 
do el número de directores, dándo- tán legalizados con la ley que todo 
les clasificación, según a lo que ca— lo justifica; es este el único produc 
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En estas condiciones trabajamos 
muy pocos, producimos aproxima- 
damente ua veinte por ciento de se- 
res humanos, y que nos dejaran pro- 
ducir; pero no, aintervalos se páran 
los trabajos, se amarran los buques, 
se cierran los talleres y las fábricas. 
He aquí, pues, compañeros, el por- 
qué de la miseria.—A. LÓPEZ. 
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Durante las primeras edades de 
la humanidad, cuando los hombres 
se alimentaban con raíces, frutas 
salvajes y productos de la pesca y 
de la caza, en las épocas en que se 
cubría con la piel de los animales 
que él había matado por la fuerza 
y por la astucia, y en que su habi 
tación eran las cavernas natura- 
les o los agujeros que él misto 
abría en la tierra, el trabajo eonsis 
tía en recoger los frutos, arrancar 
las raíces, lurhar con los animales 
y en fin, preparar las cuevas que 
le servían de habitación. 

A medida que se han ido crean 
do nuevas necesidades para el hom- 
bre en las bipócritas mal llamadas 
civilizaciones sucesivas, el trabajo 
se ha transformado, el esfuerzo se 
ha modificado para correspiunder 
a los distintos Snes, siempre ten- 
diendo a la satisfacción de las ne- 
cesidades. 

El hombre se ha hecho pastor 
para tener fácilmente a su alcance 
animales suficientes para su ali- 
mentación y su vestido; labrador, 
para escoger vseleccionar los pro- 


ductos del suelo destinados a Su 
alimentación. 

Ha edificado casas más sanas, 
mejor construidas, que le ponen 
al abrigo de las intemperies y de 
los ataques de sus enemigos. 

Pero siempre. en las edades pri- 
mitivas, el trabajo no ha tenido o- 
tro móvil que satisfacer esta tri- 
ple necesidad primordial para el 
hombre: alimentarse, vestirse y 
alojarse. * * 

La explotación del trabajo, de 
unos en provecho de otros, ha cam- 
biado todo aquello, y el maquinis- 
mo' capitalista ha puesto el colmo 
a una extraña anomalía: el funcio- 
namiento de los músxculos de cue- 
ro y de las combi aciones mecá- 
nicas, substituyendo gradualmen— 
te a la acción de física, combinada 
con la inteligencia de los asala ria 
dos, al propio tiempo que centu—- 
plica las riquezas sociales, aumen- 
ta infinitamente la miseria de la 
clase trabajadora.. 

En vez de aumentar su bienes- 
bar, de crearle medios y permitir- 
tomar parte en las satisfacciones 
científicas y artísticas que los cere- 
bros modernos necesitan, los me-— 
dios de producción en manos de 
una clase privilegiada, privan «al 
trabajador de lo indispensable y 
hacen de él un esclavo de la má- 
quina y de un propietario, 

Por la desaparición del régimen 
capitalista y autoritario, el trabajo 
volverá a su camino natural y lógi- 
co; reducido al mínimo, merced a 
la ciencia mecánica, servirá para 
que cada hombre ocupe mejor lu- 
gar en la vida. — P. CONSTANS, 
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